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El aprendizaje desarrollador, como concepción de aprendizaje, es uno 
de los herederos más fieles de la concepción histórica y cultural de la 
psiquis humana. La propuesta más aceptada en este ámbito fue conce-
bida para un contexto y un nivel educativo diferente al contexto univer-
sitario. En el artículo se revelan estas contradicciones y una propuesta 
conceptual de estas concepciones para el aprendizaje universitario.
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An approximation to the learning that´s development a personality of 
student´s on university

The learning who’s develop a personality of students, as learning con-
ception, is one of the most faithful continuers of historical and cultu-
ral conceptions of human psyche.  The most accepted proposal of this 
type of learning was conceived for a one context and one educational 
level different to the university context. In this paper is revealing these 
contradictions on the conceptions of the learning who´s develop the 
personality of students and was proposed theorist conceptions of this 
type of learning to higher education. 

Abstract

KEYWORDS: Learn that´s develop a personality; Personality; 
Configuration.

Introducción

El proceso de aprender, que acompaña a los seres humanos desde el naci-
miento, ha sido denominado aprendizaje. Desde la antigüedad hasta nuestros días se 
han producido las más variadas teorías para explicar cómo se produce este proceso, así 
como sus regularidades fundamentales. Si se centra en su origen entonces es posible 
analizar dos posiciones irreconciliables entre sí, los idealistas y los materialistas; por 
otro lado, si se asume una posición materialista es posible encontrar diferentes con-
cepciones acerca del proceso. Para algunos autores este proceso era innato, o sea, sus 
regularidades, principios y formas de realizarlo estaban condicionados totalmente por 
la dotación genética del individuo. Posteriormente se fue variando esta posición y se 
analiza como un proceso de interacción con el medio en el cual el individuo actuaba 
en dependencia del sistema de influencias que se ejerciera sobre él. Esta cuestión plan-
teaba al sujeto como un ente cuyas actuaciones no eran decididas y asumidas por él 
sino por el sistema de influencias que actuaran como desencadenantes de su conducta. 

Posteriormente surgen otras concepciones que analizan al ser humano 
como procesador de información, el cual posee estructuras cognitivas que se ajustan 
y adaptan al medio ambiente. De esta manera el individuo establece relaciones de 
adaptación y sensibilización con el medio ambiente en el cual debe existir una relación 
de equilibrio. Otra concepción aborda al ser humano como una singularidad única e 
irrepetible, en relación consigo mismo y sus tendencias de autorrealización. Estas vi-
siones sobre el ser humano han impactado de manera importante en las explicaciones 
sobre el aprendizaje.

Otra de las concepciones acerca del ser humano enfatiza que

… para explicar las formas más complejas de la vida consciente del 
hombre es imprescindible salir de los límites del organismo, buscar 
los orígenes de esta vida consciente y del comportamiento “catego-
rial” no en las profundidades del cerebro ni en las profundidades del 
alma, sino en las condiciones externas de la vida y, en primer lugar, 
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de la vida social, en las formas histórico sociales de la existencia del 
hombre. (Corrales et al., 2016, p. 22).

Para esta concepción el hombre es un ser biológico en la medida que tiene 
una dotación genética, psicológico en tanto es portador de una psiquis y social en la 
medida que se desarrolla en una determinada sociedad. El ser humano, tal y como 
es conocido hoy, ha devenido en un largo proceso de transformaciones fisiológicas y 
psíquicas. Sin embargo, uno de los aspectos que lo ha caracterizado desde los primeros 
homínidos ha sido el aprendizaje con un marcado carácter social. El hombre desde 
su nacimiento está condicionado socialmente dado por su relativa poca cantidad de 
reflejos incondicionados que posee y lo hace dependiente de quien lo crie, de ahí la 
plasticidad del órgano principal de la actividad psíquica: el cerebro. De esta manera, la 
cría humana nace condicionada para adquirir nuevas experiencias y estructurar nuevas 
necesidades si se satisfacen las orgánicas. Quiere decir que la cría humana nace para 
aprender.

En esta concepción materialista del aprendizaje fundada por el trío Vygot-
sky – Luria – Leontiev, pero continuada por múltiples autores (González Rey, 2012), 
se reconoce el carácter materialista y social del psiquismo humano. Una de las expre-
siones de esta concepción del desarrollo humano que ha marcado pautas hoy en Cuba 
en el plano didáctico es el aprendizaje desarrollador. Sin embargo, esta conceptualiza-
ción del aprendizaje basado en los pilares de los supuestos teóricos de la personalidad 
como motivación, regulación y significatividad no puede explicar estos procesos de 
la realidad teniendo en cuenta la categoría situación social de desarrollo en la cual 
se encuentran los estudiantes universitarios. Los elementos estructurales y dinámi-
cos que componen la personalidad en las explicaciones del aprendizaje desarrollador, 
como está reflejada en la literatura actual (Zilberstein e Olmedo, 2014; Núñez, 2015; 
Sospedra e Rosa, 2015; Cañarte et al., 2016) aun cuando investigan el desarrollo en 
jóvenes, no se corresponden con la juventud, situación social de desarrollo por la cual 
transitan los estudiantes universitarios. Es válido resaltar la misión formativa de los 
estudios universitarios de integrar a la sociedad un profesional competente con un alto 
compromiso social que le permita enfrentar los desafíos de su profesión.

Es por ello que este artículo pretende de una manera suscita develar las 
regularidades, que deben caracterizar un aprendizaje desarrollador en los jóvenes que 
asisten a la universidad como centro formativo de futuros profesionales. En un primer 
momento se caracterizará cómo se analiza el desarrollo humano desde la concepción 
histórica cultural actual. Posteriormente se analizarán los postulados esenciales del lla-
mado aprendizaje desarrollador y, por último, aquellas categorías esenciales de la psi-
cología de orientación dialéctico materialista que se asumen como importantes para 
conceptualizar el aprendizaje desarrollador en la formación de profesionales desde las 
universidades.

Desarrollo

Para (Vygotsky, 1995) no es cualquier enseñanza la que produce el desar-
rollo, es la que toma en cuenta las potencialidades del alumno en cada momento y se 
instrumenta sobre lo que ha adquirido, pero esencialmente sobre lo que debe adquirir, 
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por eso se considera una enseñanza hacia el futuro no sólo tomando en cuenta el pre-
sente del desarrollo. En su obra señalaba:

La mayoría de las investigaciones que tienen que ver con el aprendi-
zaje escolar miden el nivel de desarrollo mental del niño y le hacen 
solucionar determinados problemas estandarizados. Se supone que 
el problema que puede resolver por sí solo indica el nivel de su de-
sarrollo mental en ese momento. (Vygotsky, 1995, p. 78).

Pero de este modo queda así clara la posición de Vigotsky con respecto a 
la relación enseñanza aprendizaje, en la que continúa profundizando, cuando señala: 

“En el desarrollo del niño... la imitación y la instrucción desempeñan un papel funda-
mental, descubren las cualidades específicamente humanas de la mente y conducen al 
alumno a nuevos niveles de desarrollo” “Cita”  (Vygotsky, 1995, p. 79) reafirmando su 
postura desarrolladora.

Diversos autores cubanos buscan dar respuesta a los procesos de aprendi-
zaje y desarrollo a partir de la elaboración de estrategias, procedimientos, exigencias, 
tareas de aprendizaje, que en el orden didáctico, enriquezcan la enseñanza que se ins-
trumente para el alcance de este objetivo, en las que el alumno participe en un pro-
ceso donde puedan ser desarrolladas al máximo sus potencialidades (Coon e Mitterer, 
2012; Suárez et al., 2013; López et al., 2016; Sarría e Fernández, 2017)

En consonancia con lo anterior se asume por diversos autores que el apren-
dizaje humano es: 

El proceso dialéctico de apropiación de  los contenidos y las formas 
de conocer, hacer, convivir y ser  construidos en la experiencia socio 
histórica, en el cual se  producen, como resultado de la actividad del 
individuo y de la  interacción con otras personas, cambios relativa-
mente duraderos  y generalizables, que le permiten adaptarse a la 
realidad,  transformarla y crecer como personalidad. (Castellanos, 
2005, p. 7).

El profesor tiene la responsabilidad de enseñar a aprender, fundamental en 
la formación de profesores. Debe propiciar la participación del estudiante y proporcio-
narle la oportunidad de aplicar, en condiciones apropiadas, lo que aprende en la escuela. 
Debe esforzarse para que el estudiante tenga éxito desde el principio, llevarlo a amar y 
apreciar lo que aprende, estimular el éxito del estudiante.

De tal manera se considera por los autores consultados (Díaz Lara e Suárez 
Suárez, 2014; De La Cruz Rodríguez, 2016; Kanhime e González, 2017) que es im-
portante que el profesor conozca las motivaciones e intereses de los estudiantes, que 
sea capaz de percibir el momento acertado para enseñar, cuando el estudiante está en 
disposición de aprender y procurar que el aprendizaje sea significativo para él, cuestión 
importante en criterio del autor, de tal manera que el aprendizaje conduzca al desar-
rollo (Castellanos, 2001; Castellanos Simons, 2003).

Para varios autores (Suárez et al., 2013; Trimiño Quiala, 2013) aprendizaje 
desarrollador es el proceso de apropiación por el alumno de la cultura bajo condicio-
nes de orientación e interacción social. Hacer suya esa cultura, requiere de un proceso 
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activo, reflexivo, regulado, mediante el cual aprende, de forma gradual, acerca de los 
objetos, procedimientos, las formas de actuar, las formas de interacción social, de pen-
sar, del contexto histórico social en el que se desarrolla y de cuyo proceso dependerá su 
propio desarrollo; con un objetivo fundamental de manera explícita: el desarrollo de la 
personalidad del estudiante.

Para (Ginoris, 2009; Núñez, 2015; Sospedra e Rosa, 2015) lograr en los 
estudiantes un aprendizaje desarrollador es necesario trabajar por cualidades como las 
siguientes:

El aprendizaje debe distinguirse por ser activo y regulado, para lo cual el 
estudiante tiene que ser constructor de su propio conocimiento y protagonista en el 
PEA, para lo cual se requiere lograr en los estudiantes la aplicación creadora y la trans-
ferencia de conocimientos y habilidades a situaciones docentes nuevas, lo que se tra-
duce en aprendizaje como producción de sus propios y nuevos saberes, incluyendo en 
los mismos la actividad metacognitiva del estudiante en su aprendizaje desarrollador.

Esta cualidad metacognitiva de un aprendizaje desarrollador se expresa en 
dos funciones: el aprendizaje es, además de activo, una reflexión metacognitiva que 
deviene aprendizaje autorregulado y conduce a la comprensión por el estudiante de 
las cualidades que distinguen el aprendizaje propio, las alternativas para producir sus 
conocimientos. Es decir, conocimientos sobre su propio proceso cognoscitivo: meta-
conocimientos. De ahí la necesidad de aprender a aprender.

Para (Ginoris, 2009; Zilberstein e Olmedo, 2014)se refieren también a los 
cambios de roles de los protagonistas en el proceso de enseñanza aprendizaje  desar-
rollador, donde la actividad de enseñar que lleva a cabo el maestro debe estar caracte-
rizada por:

– La creación de un ambiente afectivo en la clase donde se estimule y refuer-
ce la participación permanente de los estudiantes en su aprendizaje.

– La estimulación del comportamiento grupal de los estudiantes.
– La orientación y vinculación de los objetivos formativos e instructivos. 
– La atención a las diferencias individuales sin dejar de considerar las cua-
lidades grupales.

– Las relaciones e integración de las diferentes asignaturas y entre estas y la 
realidad, entre otras.
Otros autores (Cruz et al., 2010; Zilberstein e Olmedo, 2014) coinciden en 

afirmar que le corresponde al estudiante asumir el lugar de protagonista y sujeto en el 
proceso, tornándose constructor y reconstructor de sus saberes, desarrollar un pensa-
miento analítico, reflexivo, crítico y alternativo que se materialice en un nuevo estilo 
de aprendizaje, de manera que el proceso cognitivo se transforme de reproductivo, 
concreto y situacional en uno productivo, generalizador y conceptual, construir para sí, 
además de conocimientos sobre el mundo externo y objetivo, conocimientos sobre su 
aprendizaje y su propia personalidad, necesidades, vías y formas de actuar (metacono-
cimientos), entre otras cuestiones. 
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Se asume que el proceso de aprendizaje desarrollador constituye la vía esen-
cial para la apropiación de conocimientos, habilidades, normas de relación emocional, 
de comportamientos y valores legados por la humanidad, que se expresan en el conte-
nido de enseñanza, en estrecho vínculo con el resto de las actividades docentes y extra 
docentes que realizan los estudiantes. En la literatura al respecto se asumen el conjun-
to de dimensiones y subdimensiones tratados que se expresan en la siguiente figura:

Figura 1 - Dimensiones y subdimensiones del aprendizaje desarrollador (Castellanos Simons, 2003, p. 10).

Sin embargo, es necesario apuntar algunos elementos que no quedan su-
ficientemente claros en las investigaciones anteriores ni en aquellas que se refieren a 
este aprendizaje en las universidades (Coon e Mitterer, 2012; Castellanos e Caballero, 
2016) por lo que se aprecia que no se considera en la concepción del aprendizaje de-
sarrollador la categoría situación social de desarrollo en su explicación del aprendizaje.

La categoría situación social de desarrollo (SSD) es una de aquellas que 
deben ser tenidas en cuenta al explicar las regularidades del aprendizaje. En (Fariñas, 
2005, p. 57)  se resume

…al principio de cada período etario se establece una relación pecu-
liar, única e irrepetible, específica para esa etapa de la vida, entre el 
niño y su medio, ante todo social. A esta relación la denominamos 
situación social del desarrollo...esta relación significa... un nuevo 
carácter de la percepción de la realidad externa y de la actividad en 
ésta, un nuevo carácter de la percepción de la vida interna del propio 
niño y de la activación interna de su vida psíquica…La situación so-
cial del desarrollo es el momento de partida para todos los cambios 
dinámicos, que ocurren en el desarrollo durante un período dado. 
Ella determina de manera completa y global aquellas formas y aquel 
camino, a través de los cuales el niño adquiere nuevas propiedades 
de la personalidad.
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Siguiendo esta idea otra autora (Fariñas, 2005, p. 57)

… el desarrollo consiste entonces en la llegada a una nueva situación 
social del desarrollo, en la que se genera y sostiene el desenvolvi-
miento humano ulterior… La situación social del desarrollo expresa 
la conjunción dinámica de las condiciones interpersonales o exter-
nas y las intrapersonales o internas, que producen el desarrollo de la 
persona… que también forma parte de dichas vivencias personales.

Se infiere entonces que si el aprendizaje debe conducir al desarrollo debe 
tener en cuenta las características esenciales de cada nueva periodización, en este caso 
la juventud como edad psicológica. En esta edad comienza a delinear su sentido de 
la vida, como conjunto de objetivos mediatos que se traza en las cuales se van entre-
lazando las diferentes esferas de significación para la personalidad y requieren de la 
elaboración de una estrategia encaminada, a emprender acciones en el presente, que 
contribuyan al logro de metas futuras. Es en esta edad cuando se comienza a elaborar 
el proyecto de vida y se estructuran las representaciones sobre cuál tipo de actividad 
científico-profesional o laboral va a dedicarse, y en consonancia con esta decisión, or-
ganizar su comportamiento, esta decisión deviene en la actividad rectora que va a 
desarrollar en esta etapa.  En este artículo se referirá a la actividad profesional para lo 
cual el ente formativo por excelencia es la universidad. Es por ello que asumir sola-
mente la motivación como eje estructural de lo afectivo para esta etapa restringe las 
formaciones que conducen al desarrollo de la personalidad. 

Con la aportación de las nociones de ley del desarrollo psíquico superior 
desarrollo próximo, el enfoque histórico-cultural aborda el desarrollo humano desde 
sus condiciones concretas de existencia materiales-espirituales- psicológicas (SSD) y 
el papel de los mediadores –otros significativos y productos culturales- en la construc-
ción dinámica de sentido y proyectos de vida de la persona.

Por lo tanto, se asume que uno de los ejes articuladores en la dinámica de 
desarrollo para la juventud es el proyecto de vida “ … una estructura psicológica que 
expresa las direcciones esenciales de la persona, en el contexto social de relaciones 
materiales y espirituales de existencia que determinan una  sociedad concreta” “Cita” 
(D´Angelo, 2004, p. 6)  y cuya formación es “… a partir de la “posición externa” del 
individuo y la configuración de su experiencia personal, las posibilidades o recursos 
disponibles, el sistema de necesidades, objetivos y aspiraciones y   las orientaciones (o 
actitudes) y valores vitales de la persona” “Cita” (D´Angelo, 2004, p. 8). Esta categoría 
estructurada por D´Angelo (2004) permite comprender mejor la estructuración afec-
tiva, cognitiva y reguladora de la personalidad en la juventud y que permite estructurar 
acciones educativas para el tránsito hacia la adultez además de incluir la motivación 
como elemento constituyente (Pachón et al., 2016). 

Al hablar de la motivación como parte del proyecto de vida no se refiere a 
cualquier motivación. En este sentido, es importante destacar como parte del proyecto 
de vida las denominadas tendencias orientadoras de la personalidad (González, 2000; 
González Rey, 2015), expresando aquellas motivaciones que orientan la actividad de 
la personalidad, a las cuales se les debe prestar especial atención desde su aparición y 
sobre todo en la formación de profesionales. Es por ello que el proceso de enseñanza 
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aprendizaje de profesionales será verdaderamente desarrollador en cuanto satisfaga 
las contradicciones fundamentales contenidas en las tendencias orientadoras de las 
personalidades relacionadas con el ejercicio de su profesión cuando esta forma parte 
de su proyecto de vida.

Al asumir esta concepción de aprendizaje en el cual el proyecto de vida 
se torna una de sus dimensiones es importante destacar sus elementos constitutivos 
(D´Angelo Hernández, 2002, p. 8):

– Orientaciones de la personalidad (Valores morales, estéticos, sociales, etc. 
y fines vitales)

– Programación de tareas-metas vitales-planes-acción social.
– Autodirección personal: Estilos y mecanismos psicológicos de regulación 
y acción que implican estrategias y formas de autoexpresión e integración 
personal y autodesarrollo.
El interés pedagógico de semejante perspectiva puede ser importante, en 

tanto provee de una comprensión holística, dinámica y contradictoria de las articula-
ciones complejas del individuo y su contexto social mediato e inmediato. En esta pers-
pectiva en que las acciones educativas tienen que tomar el referente de los procesos 
psicológicos que se recortan en la dinámica mayor de las situaciones sociales y de las 
condiciones de la praxis individual-social (D´Angelo Hernández, 2002).

Otro de los elementos esenciales en el proceso de aprendizaje es la unidad 
de lo cognitivo y lo afectivo que se expresa en el sentido. En Pensamiento y Lenguaje, 
se define sentido 

… el agregado de todos los elementos psi¬cológicos que emergen 
en nuestra conciencia como resultado de la palabra. El sentido es 
una formación dinámica fluida y compleja que tiene varias zonas 
que varían en su estabili¬dad. El significado es apenas una de esas 
zo¬nas de sentido que la palabra adquiere en el contexto del habla 
(Vygotsky, 1995, p. 275 y 276).

Esta definición explicita la importancia de una unidad de análisis de la vida 
psíquica en la cual se integra todos los elementos psicológicos dentro de los cuales 
se encuentran aquellos que intervienen en un proceso de aprendizaje. Sin embargo, 
esta categoría no aparece en la literatura consultada sobre aprendizaje desarrollador 
y en la obra de la autora principal sobre el tema aparece solamente para explicar la 
significatividad del aprendizaje. Se considera que esta es una limitación esencial en la 
concepción actual cuando se plantea

… un aprendizaje significativo es aquel que, partiendo de los conoci-
mientos, actitudes, motivaciones, intereses, y experiencia previa del 
estudiante hace que el nuevo contenido cobre para él un determina-
do sentido (Castellanos e Caballero, 2016, p. 23). 

En esta concepción del aprendizaje es el objetivo y debe ser el punto de 
partida del aprendizaje para entrelazar toda la dinámica de los elementos psicológicos 
que deben intervenir en el aprendizaje con el nuevo contenido. Siguiendo con esta idea, 
la consideración de la categoría sentido subjetivo
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…una unidad simbólico-emocional que se organiza en la experiencia 
social de la persona, en la cual la emergencia de una emoción esti-
mula una expresión simbólica y viceversa, en un proceso en que se 
definen complejas configuraciones subjetivas sobre lo vivido, que 
representan verdaderas producciones subjetivas, en las cuales la 
experiencia vivida es inseparable de la configuración subjetiva de 
quien las vive (González-Rey, 2010, p. 233).   

Esta concepción amplía el sentido del aprendizaje desde lo individual hasta 
lo social en un sentido cultural e histórico que debería ser tomado en cuenta en toda su 
amplitud para definir el aprendizaje. Por tanto, es importante destacar que el aprendi-
zaje no debe ser caracterizado como significativo sino subjetivado, en función de la in-
tegración su subjetividad con los objetivos sociales para los cuales se produce el apren-
dizaje. Esta concepción del aprendizaje se aprecia más dinámica e integradora que la 
asumida en el aprendizaje desarrollador abordada hasta el momento en la literatura al 
respecto. Quiere ello decir, que un aprendizaje que oriente y cree sentidos subjetivos 
en los estudiantes es un aprendizaje que logra el desarrollo de la subjetividad humana 
entendida como “…como la producción simbólico-emocional que emerge ante una 
experiencia vivida, la cual integra lo histórico y lo contextual en el proceso de su confi-
guración. La unidad básica de la subjetividad son los sentidos subjetivos” “Cita”  (Gon-
zález Rey, 2015, p. 15). Este tratamiento de la subjetividad asume las configuraciones, 
formaciones y unidades psíquicas en un sentido integrador, holístico y complejo en el 
cual se reconocen la historicidad del aprendizaje y su proyección futura, además del 
momento presente, cuestiones estas esenciales para una aplicación consecuente de la 
zona de desarrollo próximo en la formación de profesionales. También abarca aspectos 
esenciales como la búsqueda de estrategias y métodos para la apropiación y búsqueda 
de los contenidos propios de la educación superior con un alto nivel de generalización 
y abstracción que les servirán de base para la actualización propia de la etapa adulta 
que son típicas de la juventud.

En búsqueda de una explicación sobre las configuraciones en la subjetividad 
se han encontrado diversas aproximaciones sobre este término. Para González Rey 
(2010) en el orden psicológico define configuración “… como sistema de formaciones 
diferentes, donde un mismo elemento psicológico parcial puede aparecer de forma 
simultánea en unas u otras de dichas formaciones, incluso con un sentido psicológico 
diferente.” “Cita” (González-Rey, 2010, p. 245). De esta definición se infieren elemen-
tos importantes de la organización de la configuración. Uno de ellos es el sistema de 
formaciones y se infiere que depende de determinadas situaciones cuando continúa 
expresando “…la naturaleza configuracional de la personalidad radica en la integra-
ción de contenidos psicológicos cognitivos y afectivos en una nueva realidad” “Cita” 
(González-Rey, 2010, p. 246). Esta última afirmación vincula la configuración a la rea-
lidad sin especificar cuáles son los aspectos de la realidad que originan su organización.

Sin embargo, cuando se refiere a la personalidad como “… una configuraci-
ón de contenidos subjetivos que tienen una real significación personal” “Cita”  (Gonzá-
lez_Rey, 2016, p. 4), aportando el por qué la configuración adquiere estas características, 
como en este caso la personalidad, en dependencia de la significación que la realidad 
y que en su interacción con ella adquiere. En los autores analizados anteriormente no 
explican cómo se estructura la relación con la realidad ni cuáles son los procesos que 
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intervienen en la determinación de las configuraciones. En este artículo, considerando 
los aspectos ya planteados, se define la configuración como la estructura en que un sis-
tema complejo organiza o reorganiza a sus componentes (estructurales y/o funciona-
les) para interactuar con otros sistemas, en dependencia de sus características propias 
y del otro sistema, así como de la naturaleza de la interacción entre ellos. Se puede 
aseverar entonces, que un sistema complejo puede adquirir varias configuraciones en 
su interacción con otros sistemas, permitiéndole interactuar en dependencia de sus 
condiciones internas y las externas con un máximo de adaptabilidad y flexibilidad. Por 
ende, todos los sistemas complejos son sistemas configuracionales.

De la definición anterior se desprende que el aprendizaje es una configu-
ración de la subjetividad como sistema complejo que interactúa con un conjunto de 
sistemas externos entre los cuales se pueden señalar el sistema escolar y el saber. El 
aprendizaje, concebido de esta manera, se configura en el acto de aprender; en el cual 
se entrelazan sus sentidos subjetivos ya que debe tomar decisiones sobre este proceso, 
confrontarse con el otro, revivir situaciones vividas con cargas positivas, negativas y/o 
ambivalentes que toman nuevas formas en sus expresiones al mismo tiempo que se 
cumple con el objetivo social de la enseñanza. En este proceso de aprendizaje la imagi-
nación, como producción subjetiva (González Rey e Patiño Torres, 2017), juega un pa-
pel esencial como fuente de ideas en las cuales se expresan sus producciones subjetivas 
integradoras y abarcadoras. Por ende, entonces el aprendizaje es también un proceso 
productor de ideas en el cual el sujeto reelabora los contenidos de su personalidad si 
en este proceso se alimentan sus tendencias orientadoras. Entonces no es el aprendi-
zaje solamente autorregulado – activado, sino que es un proceso configuracional de la 
subjetividad humana. Esta concepción del aprendizaje integra no sólo la actividad, la 
regulación y la autorregulación sino otros procesos productivos de la subjetividad hu-
mana como la imaginación y los procesos intuitivos que intervienen en esta (Absatova 
et al., 2014; Antonio et al., 2014; Aras, 2015; Berdibayeva et al., 2015). La tendencia 
a la búsqueda de problemas y su solución es una de las características distintivas de la 
juventud como edad psicológica que aparece en la concepción de aprendizaje desar-
rollador que se propone en este artículo.

En esta edad las actividades seleccionadas tienen una mayor intencionalidad 
sobre la base de su proyecto de vida, por lo cual el sistema de interacciones a las cuales 
se entrelazan tienen mayor apertura y diversidad que en edades anteriores; y estas pe-
culiaridades deben ser reflejadas en la teoría didáctica. Siguiendo este orden de ideas, 
entonces se reconoce que el aprendizaje es un proceso que se basa en la no linealidad 
de las interacciones entre los componentes del proceso de enseñanza – aprendizaje y 
de éstos con la comunidad en el sentido más amplio posible. Entre ellos se entretejen 
relaciones nada simples, que pueden constituir una red de relaciones abiertas con otros 
subsistemas a los cuales se integran configurando sistemas cada vez más complejos. 

En la teoría didáctica derivada de una concepción histórico - cultural no se 
es lo suficientemente claro al abordar la relación entre la complejidad del contexto so-
cio - histórico y la propia de la psiquis del estudiante que se expresa en la subjetividad 
(Rey, 2014; 2015; 2016; González Rey e Patiño Torres, 2017). Esta relación expresada 
anteriormente en la Didáctica no es un problema suficientemente resuelto. Se coinci-
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de con este autor que es un proceso totalmente alejado del equilibrio al constituir un 
reflejo subjetivo del contexto socio histórico totalmente diferente para cada estudiante. 
En dinámica de un proceso general en el cual confluyen un conjunto de estudiantes, 
las estructuras grupales en las cuales se organiza el aprendizaje y los profesores por 
un lado para el logro de la formación profesional en el contexto universitario y, por 
otro, las subjetividades de los estudiantes desarrolladas en su devenir histórico se ex-
presa una de las contradicciones fundamentales de la didáctica. Esta contradicción se 
enmarca en el contexto escolar; sin embargo, otra contradicción se aprecia entre las 
necesidades sociales de formación del profesional y la obsolescencia de la formación 
universitaria cuando egresan y se insertan en los procesos organizacionales. Existen 
acercamientos teóricos para la solución a las dos contradicciones planteadas anterior-
mente, sin embargo, no se observan con amplitud las categorías psicológicas tratadas 
anteriormente como parte del enfoque histórico – cultural.

No se asume en la teoría didáctica actual que en el proceso de aprendizaje el 
estudiante interactúa con otros actores ajenos al proceso y que intervienen en el mismo 
de manera diversa y, en ocasiones contradictorias, con el proceso formativo. Ello lleva 
a pensar que en vez de una interacción entre la estructura formativa y estos actores 
ajenos debe analizarse como un equilibrio entre estos sistemas dinámicos: la sociedad 
y la universidad como parte de ella, con características de no linealidad, dinamismo 
y abertura a otros sistemas para lograr el desarrollo de la personalidad del individuo. 

Una idea no presente en el contexto educativo sobre aprendizaje se encuen-
tra en la multiculturalidad presente en la sociedad actual, con gran influencia de las 
redes informáticas que permiten la interacción social en modelos de comunicación y 
desarrollo más holísticos e integradores como el modelo de (Zeidmane e Duka, 2014) 
basado en el enfoque histórico cultural, que amplía y enriquece. Desde esta perspectiva, 
la relación universidad – sociedad ya no es tan lineal, coherente y exenta de contra-
dicciones como se expresan en los libros y artículos de Didáctica consultados, ya que 
la interacción de los participantes en el proceso con la sociedad puede darse en dos 
sociedades contradictorias entre sí. De esta manera, en un mundo cada vez más inter-
conectado las interacciones entre la escuela – sociedad deben ser flexibles, tolerantes a 
las emergencias y, sobre todo abiertas a la interacción con otros sistemas tan dinámicos 
y no lineales como ellos, como puede ser el contexto internacional. Por tanto, el con-
texto en el cual transcurre el aprendizaje cumple con las características esenciales de 
los sistemas complejos:

– Las funciones de los elementos (subsistemas) del sistema no son indepen-
dientes; esto determina la interdefinibilidad de los componentes;

– El sistema como totalidad es abierto, es decir, carece de fronteras rígidas; 
está inmerso en una realidad más amplia con la cual interactúa por medio 
de flujos de materia, energía, recursos económicos, políticas regionales, na-
cionales, entre otras.

– Alto grado de indeterminación y de improbabilidad  (Eduardo Maldona-
do, 2014, p. 12).
Llevando a afirmar que, desde la visión de la relación universidad y sociedad, 

el aprendizaje es un proceso de interacciones y contexto de orden complejo.
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Siguiendo este análisis, ahora en el orden psíquico, también es el aprendi-
zaje un proceso complejo. Para este análisis se considera indispensable partir de uno 
de los procesos que intervienen en el aprendizaje y ha sido poco estudiado desde la 
concepción histórica y cultural: la intuición. 

Desde una perspectiva histórica cultural se destaca la intuición como parte 
de los procesos del pensamiento íntimamente relacionados los procesos afectivos. Se 
destaca como parte de la relación dialéctica que se establece con el pensamiento lógico, 
vital para el desarrollo de la creatividad (Rodrigues, 2011; Hernández, 2013). Aunque 
no se constata que (3) se haya ocupado de la intuición se pueden atisbar en su obra ele-
mentos que pudieran conducir a explicar el origen de las asociaciones libres expresadas 
anteriormente cuando expresa el concepto de pensamiento por complejos diferente al 
pensamiento conceptual. De las concepciones expresadas se puede inferir que existe 
gran similitud entre las asociaciones divergentes (Sinclair, 2011) y el pensamiento por 
complejos (Vygotsky, 1995).

Continuando la idea anterior en la obra de Vygotsky, se va transitando hacia 
un pensamiento conceptual que, sin embargo, en este artículo se asume que no elimina 
el pensamiento por complejos, sino que este subyace conformando el lenguaje inte-
riorizado.  Gran parte de los autores dedicados a la intuición (Pretz, 2011) lo explican 
de manera similar, como un proceso del cual se debe tomar nota inmediata para no 
perder las ideas que se expresan. La principal limitante de Vygostky está en cómo 
desarrollar la intuición tomando como base sus ideas. Como se puede apreciar en este 
bosquejo sobre las concepciones fundamentales acerca de la intuición se trata de un 
proceso multifactorial con causas que aún no han sido totalmente esclarecidas sobre 
bases científicas. Se infiere además del bosquejo anterior que es un proceso con un alto 
grado de incertidumbre que involucra los procesos no conscientes. Es por ello que este 
autor considera que es un proceso caracterizado por la complejidad. Otro elemento a 
tener en cuenta es la relación intuición y los procesos subjetivos que tiene lugar en la 
persona. Es por ello que se considera la intuición como un proceso que forma parte 
del sentido subjetivo al desarrollarse sobre la base de la experiencia vivida y adoptando 
formas dinámicas. Se infiere entonces que la intuición se manifiesta en dependencia 
de los sentidos subjetivos del individuo constituyendo una expresión de la subjetividad 
de la persona (González-Rey, 2010; Martínez, 2010) en una actividad determinada, 
por lo cual se manifiesta de manera configuracional. De ahí que la intuición se regula 
por la personalidad, aunque se realiza a nivel no consciente. Conjuntamente con la 
imaginación ya tratada anteriormente, la intuición es el otro pilar para la producción 
de ideas.

Por ende, después del análisis realizado, se entiende que el aprendizaje en 
la educación superior debe ser subjetivo y complejo por las formas de apropiación del 
conocimiento y los objetivos del mismo. Al mismo tiempo, es configuracional por la 
manera en que se estructura en su dinámica. Es entonces que se asume el aprendizaje 
desarrollador como un proceso complejo que implica al sistema de sentidos subjetivos 
asociados con la apropiación del contenido de enseñanza, sobre cómo se expresan sus 
configuraciones subjetivas en la rama del saber humano con sus formas de actividad 
fundamentales, en interacción no lineal con el resto de los sistemas que intervienen. 
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Esta definición incluye la posibilidad de integrarse a las redes sociales que se entretejen 
actuando en consonancia con sus tendencias orientadoras y proyecto de vida relaciona-
dos con la profesión. Debe, además, socializar los resultados de este proceso dentro de 
un contexto social en el que descubre relaciones complejas en el proceso de apropiaci-
ón de los contenidos con su introducción en diversas áreas del conocimiento humano.

Esta definición de aprendizaje desarrollador se considera elementos más 
integradores y holísticos e involucra todos los elementos estructurales y dinámicos de 
la personalidad del sujeto que se forma para el ejercicio de una profesión. Constituye 
una concepción optimista del aprendizaje en cuanto expresa los elementos pasados, 
presentes y, lo que la diferencia cualitativamente de la anterior, se proyecta hacia el 
futuro teniendo en cuenta las diferentes SSD. Esta definición trasciende el marco de 
la enseñanza universitaria y es posible aplicarla a los procesos formativos que se dan 
en el orden de la formación continua.

Conclusiones

Las concepciones vygotskianas sobre aprendizaje han revolucionado las 
posiciones actuales sobre el aprendizaje desde procesos objetivos y subjetivos que les 
permite una visión histórica y cultural sobre este proceso. El aprendizaje desarrollador 
adolece de insuficiencias en su concepción teórica para explicar cómo transcurre el 
aprendizaje cuando se expresan en su dinámica y estructura formaciones más com-
plejas e integradoras que la motivación, la significatividad y la regulación. Considerar 
al aprendizaje desarrollador desde configuraciones subjetivas permite una visión más 
actual, holística y real del proceso de apropiación de contenidos desde la situación so-
cial de desarrollo, integrando las diversas categorías del enfoque dialéctico materialista 
del desarrollo de la psiquis. 
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